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Figura 26. Mapa del Parque Nacional Lagunas de Chacahua. Elaborado por el Departamento Forestal y de Caza y Pesca (1937).

En 1940, los países del Continente Americano celebran 
la “Convención para la protección de la flora, de la fauna 
y de las bellezas escénicas naturales de los países de 
América”, en la que se definen los criterios bajo los cuales 
se establecerían los Parques Nacionales y Monumentos 
Naturales; este acuerdo fue ratificado en México por el 
Senado de la República en 1942, con lo cual nuestro país 
se comprometió a cumplir los lineamientos y reglamen-
tos estipulados en dicha convención. Pocos años después, 
diversos países se organizaron alrededor del tema de la 
conservación y, en 1948 en Fontainebleau, Francia se 
fundó la Unión Internacional para la Conservación de la 
Naturaleza (UICN).

En la década de los sesentas, la UICN creó la Comisión 
Internacional de Parques Nacionales y es en este punto, 
que se integra al movimiento de la conservación de México 
el Dr. Enrique Beltrán Castillo, fundador de la Estación de 
Biología Marina del Golfo de México y promotor y Director 
del Instituto Mexicano de Recursos Naturales Renovables 
(IMERNAR); en 1958, el Dr. Beltrán fue nombrado Subse-
cretario Forestal y de la Fauna en la Secretaría de Agricultura 
y Ganadería. En su calidad de representante de México, el 
Dr. Beltrán gestionó ante el Consejo Económico y Social de 
las Naciones Unidas, la integración de un documento con 
las características generales de las Áreas Naturales Prote-
gidas, incluyendo los Parques Nacionales. Este fue un primer 
paso para que la UICN a través del Comité Internacional 
de Parques Nacionales elaborara la primera Lista Oficial de 
Parques Nacionales y Reservas Afines, publicada en 1962. 

Durante la  Asamblea de Miembros de la UICN en Var-
sovia, Polonia, en 1960, la UICN fue una de las primeras 
organizaciones internacionales en llamar la atención ante 
“el impacto del hombre y el desarrollo tecnológico moder-
no sobre la naturaleza y los recursos naturales”. Con esto, 
a nivel mundial, se reconoció que el conocimiento sobre 
la relación entre las actividades humanas, el clima y la 
naturaleza era muy limitado, lo cual fue refrendado en 
la primera Conferencia Mundial sobre el Clima, en 1979, 
conocida como la Conferencia de Estocolmo.

A partir de los setentas la conservación se enfocó de 
manera más importante a conservar la biodiversidad, a 
los servicios ambientales o ecológicos y a la incorporación 
de las comunidades humanas al modelo de las Reservas 
de la Biosfera; bajo este concepto, México en 1977 
integró a la Red de Reservas del Hombre y la Biosfera 
(MaB, por sus siglas en Inglés) a las Reservas Mapimí y La 
Michilía; poco después, en 1978, se estableció mediante 
decreto la primera Reserva de la Biosfera, Montes Azules, 
en la Selva Lacandona de Chiapas, a siete años de la 
creación del Programa El Hombre y la Biosfera en 1971. 

En la creación de esta figura de conservación jugaron 
un papel fundamental el Instituto de Ecología A.C. y el 
Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (CONACyT). 
Ya en 1976, los Parques Nacionales estuvieron a cargo 
de la Secretaría de Asentamientos Humanos y Obras 
Públicas (SAHOP), dentro del Área Organización y Obras 
de Parques Nacionales para la Recreación.

La primera dependencia del Gobierno Federal que se 
enfocó de manera específica en el medio ambiente, surgió 
en 1982 con la creación de la Secretaría de Desarrollo 
Urbano y Ecología (SEDUE), y fue en este periodo que se 
renovaron los esfuerzos por atender las Áreas Naturales 
Protegidas del país; en 1983 se contrató personal para 
atender estos sitios, que si bien no era suficiente, fue un 
primer paso para atender y obtener información básica a 
nivel nacional de los Parques Nacionales y las Reservas de la 
Biosfera. Poco después, en 1988 se da un importante paso 
al crear la primera legislación que contempla a las Áreas 
Naturales Protegidas: la Ley General del Equilibrio Ecológi-
co y la Protección al Ambiente (LGEEPA) y su Reglamento. 
Se iniciaron también entonces, las gestiones de financia-
miento externo para algunas Reservas de la Biosfera con 
el Banco Mundial. En esta década se publicó la Estrategia 
Mundial de Conservación que incorpora por primera vez 
el término “desarrollo sostenible”; este documento ela-
borado por la UICN se presentó poco antes de celebrarse 
la Primera Conferencia Internacional sobre Reservas de la 
Biosfera, en Minsk (Bielorusia), en 1983. Cuatro años des-
pués, México inscribe como Patrimonio Natural Mundial la 
primera Área Natural Protegida, en 1987: la Reserva de la 
Biosfera Sian Ka’an, Quintana Roo.

Es en las siguientes décadas cuando se hacen esfuerzos 
institucionales para establecer alianzas con las organi-
zaciones del sector civil, las comunidades y la academia 
para la investigación y el manejo  de las Áreas Natura-
les Protegidas, las cuales se convierten en verdaderos 
íconos de la conservación a nivel nacional e internacional. 
En 1992, se crea por Acuerdo Presidencial la Comisión 
Nacional para el Conocimiento y Uso de la Biodiversidad 
(Conabio), a fin de coordinar acciones y estudios sobre el 
conocimiento y utilización de la biodiversidad, y en 1995 el 
Instituto Nacional de Ecología (INE), dependiente primero 
de la Secretaría de Desarrollo Social (Sedesol), y después 
como órgano desconcentrado de la Secretaría de Medio 
Ambiente, Recursos Naturales y Pesca (Semarnap), para 
formular y conducir la política ecológica nacional. A nivel 
mundial, suceden grandes hitos en la historia de la con-
servación: en la Cumbre de la Tierra, celebrada en Río de 
Janeiro, Brasil, por primera vez se reconoce que “la con-
servación de la diversidad biológica es del interés de toda 
la humanidad y que es parte integrante del proceso de 
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desarrollo”, estableciéndose el Convenio sobre Diversidad 
Biológica, que entra en vigor el 29 de diciembre de 1993, 

En 1994, se constituye legalmente el Fondo Mexicano 
para la Conservación de la Naturaleza (FMCN), organiza-

Áreas Naturales Protegidas; en 1997, el FMCN crea el Fondo 
para Áreas Naturales Protegidas (FANP) como un esquema 
público-privado para proyectos estratégicos de conservación 
de la naturaleza de las Áreas Naturales Protegidas. 

Con los avances logrados en los noventas, a través de 
alianzas importantes nacionales e internacionales, las 
Áreas Naturales Protegidas se van consolidando en el 
terreno institucional, y en el año 2000 se crea la Comi-
sión Nacional de Áreas Naturales Protegidas ( ), 
como un órgano desconcentrado de la Secretaría de 
Medio Ambiente y Recursos Naturales ( ), con 
los retos de institucionalizar e impulsar a las Áreas Natu-
rales Protegidas hacia su consolidación. Entre el 2000 
y 2010 se da un importante crecimiento de las Áreas 
Naturales Protegidas, lográndose un total de 174 A , 

administración de las Áreas Naturales Protegidas, se lleva 
a cabo un proceso de regionalización de la , y el 
país se divide en nueve regiones. En 2010, en la COP10, 
se establecen las Metas de Aichi en el Plan Estratégico 
del Convenio de Diversidad Biológica (CDB) 2011-2020, 
en el cual las Áreas Naturales Protegidas juegan un papel 
fundamental, ya que contribuyen de manera relevante a 
cada una de ellas, demostrándose con ello el papel que 
juegan estos sitios en la conservación de los ecosistemas 
y su biodiversidad.

En los últimos años se ha llevado a cabo un importante 
proceso de consolidación de las Áreas Naturales Prote-
gidas de México, y actualmente se cuenta con 182 A  

hectáreas, de las cuales 10.88 por ciento corresponde 

del territorio nacional y 22.05 por ciento del territorio 
marino; como parte de esta consolidación, se fortaleció 
la plantilla de personal al pasar 601 plazas de carácter 
eventual, a un esquema de plazas de estructura. Para 
estos momentos, 127 Áreas Naturales Protegidas cuen-
tan con instrumento rector de planeación, esto es, con un 

Programa de Manejo; por primera vez en nuestro país, en 
2016 se creó la División Ambiental de la Gendarmería de 
la Policía Federal, cuyo ámbito de acción es la vigilancia 
de las Áreas Naturales Protegidas y la aplicación de ope-
rativos para impedir los ilícitos ambientales en 61 Áreas 
Naturales Protegidas.

En diciembre de 2016, se celebró en Cancún, Quinta-
na Roo, la Décimo Tercera Conferencia de la Naciones 
Unidas sobre biodiversidad (COP13) en la que participa-
ron 167 países, acordándose acciones de integración de 
la biodiversidad en los sectores productivos; como una 
muestra del compromiso de México para avanzar en la 
conservación y el desarrollo sustentable, fue durante esta 
conferencia que se decretaron cuatro nuevas Áreas Natu-
rales Protegidas, con las cuales nuestro país cumple par-
cialmente la Meta 11 de Aichi al proteger 22 por ciento 
de su territorio marino. Para esta consolidación ha sido 
fundamental la participación de universidades y centros 
de investigación, organizaciones del sector civil, agencias 
de cooperación, pero sobre todo de las comunidades 
locales asociadas a las . Actualmente, el Fondo para 
Áreas Naturales Protegidas, luego de haber cumplido 20 
años como un mecanismo alternativo de apoyo, fortalece 
las actividades de conservación de 51 A . En el contexto 
internacional, el reconocimiento de la importancia de las 
Áreas Naturales Protegidas de México se va incrementan-
do: 16 A  son parte de seis Bienes Naturales de Patrimo-
nio Mundial, seis A  participan en seis Bienes Culturales 
de Patrimonio Mundial, un A  a un Bien Mixto de Patri-
monio Mundial, 51 A  están incorporadas a 42 sitios de 
la Red Mundial MaB de la UNESCO, y 71 humedales están 
inscritos en la Convención Ramsar para la conservación de 
los humedales.  

México ha logrado importantes avances en la conserva-
ción de los ecosistemas y su biodiversidad de las Áreas 
Naturales Protegidas, en la consolidación de un Sistema 
de Áreas Naturales Protegidas, la recuperación de espe-
cies ya extintas en estos sitios, la incorporación de los 
diferentes sectores de la sociedad a un tema común, la 
conservación. Se ha logrado también, la participación 
activa y comprometida de las comunidades en la vigi-
lancia y aprovechamiento sustentable. La academia, las 
organizaciones de la sociedad civil y las comunidades se 
han convertido en importantes aliados de la conservación 
y con ellos celebramos 100 años de conservación en 
nuestro país.
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